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    Dedicado a los que la curiosidad les hace plantearse preguntas, cuyas respuestas hay que encontrarlas en la simplicidad, no en la complejidad.


    Gastamos millones en buscar la hostilidad de mundos inhabitables, en transportes con tecnología primaria, cuando tenemos en nuestro interior el medio más avanzado del cosmos para viajar por el espacio usando nuestra propia energía.


    Deberíamos pensar más en cuidar nuestro planeta, mostrar mayor respeto por los seres vivos y por la naturaleza. Si todo lo que gastamos en el espacio, buscando las riquezas que puedan existir en sus mundos, lo invirtiéramos en devolver a Gaia aquello que le hemos arrebatado, estaríamos preparados para afrontar ese final de ciclo llamado muerte, solo así podremos vestirnos de luz.
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    INTRODUCCIÓN


    Esta novela es la respuesta a algunas preguntas que todos nos hacemos. ¿Es verdad lo que, durante años, nos han enseñado en la escuela? ¿En el seno familiar? O, tal vez, sea que hemos sido adoctrinados por distintas confesiones, con la complicidad de nuestros líderes. COMA, El resurgir de los ángeles, es la primera serie de una trilogía, que desentraña secretos escondidos sobre el origen de los universos y sus mundos paralelos. Laboratorios espirituales; verdaderas escuelas de evolución de los seres que nos mueven con su energía.


    La novela narra el origen del mal en un conjuro. Mario, es el protagonista que, después de una sesión de Güija, es amenazado por un ser diabólico que maldice su futuro próximo. Un accidente le lleva a sufrir un Coma que obliga, a su ángel de la guarda, a despertar a los siete ángeles de la Casa del Principado, cada uno de ellos se unirá en un universo, con el propósito de derrotar al demonio; sumando sus fuerzas entre contiendas históricas, que son analizadas desde una perspectiva distinta; ofreciendo alternativas verosímiles que crean contextos con una alta probabilidad de ser asumidos por mentes abiertas, lejos de las encorsetadas ideas de la Iglesia e instituciones similares.


    Son muchos los pasajes que se analizan, la Torre de Babel, la Antártida, Faraones, Moisés, Hitler y, finalmente, Jesucristo. Todo ello, regado con argumentos en los que se pone el foco en el poder de la Iglesia y la elaboración de la Biblia, como elemento decisivo en la manipulación de ese gran rebaño que somos las personas. La falta de criterio, de análisis y de curiosidad, son el caldo de cultivo perfecto para anular la capacidad de discernimiento que todos poseemos. Muchas respuestas a cuestiones estudiadas por la ciencia, en todos sus ámbitos, ofrecen un argumento exclusivo para los amantes del misterio.


    En definitiva, una novela que te atrapará entre contiendas, morales, éticas, científicas y, cómo no, espirituales. Una nueva forma de ver la vida y el futuro. Una novela para disfrutar de una lectura amena. La otra verdad sobre Moisés, el fin de la Atlántida y la vida de Jesucristo, hombre, esposo y padre son, sin lugar a dudas, argumentos sólidos para que esta novela forme parte de tu lectura. Descúbrela y disfruta de ella.


    Frank Christman

  


  
    La Güija


    El final del verano se hacía notar en la playa. Estaba prácticamente vacía. Los seis amigos; tres chicas y tres chicos, chapoteaban entre las olas. El Sol estaba a unas horas de ponerse. La pandilla salió corriendo del agua y cogieron sus toallas para secarse.


    —Estoy helada —se quejó Elisa cubriendo su cuerpo con la toalla.


    —Y yo —añadió Ángela—. ¿Cuándo nos vamos, chicos?


    —Por mí, recogemos ya —propuso Diego enfundándose una camiseta.


    —¿Tú qué dices, Mario? —preguntó Alfonso haciendo movimientos con los brazos para quitarse el frío—. ¿Nos duchamos y nos vemos en casa de Elisa?


    Elisa, que se estaba frotando el pelo con la toalla se le quedó mirando.


    —¿Tiene que ser en la mía? —se quejó—. ¿Por qué no vamos a la tuya?


    —Porque están mis hermanas y como son tontas no nos van a dejar en paz —se evadió Alfonso.


    —Tú siempre con la misma excusa —rió Alma—. Si queréis vamos a la mía. Mis padres están en el cine. Podemos meternos en el garaje. ¿Cuándo vamos a hacer aquello que dijimos? —preguntó Alma mirando a Mario.


    —¿El qué? —Mario la miró interrogante.


    —Ya sabes —Alma dibujó un círculo en el aire—, lo del vaso.


    —Ay, no, por favor —protestó Ángela—. Me da mucho miedo.


    —No pasa nada… ¿Verdad Mario? —Alma buscó la complicidad de Mario—. Él ya lo ha hecho antes. ¿No es verdad?


    Mario no contestó. La última vez que lo hizo no pasó nada extraordinario. Miró a Alma y se encogió de hombros.


    —Si queréis… —respondió sin demasiado entusiasmo—. Por mí vale.


    —A mí me da igual —intervino Elisa—. Vosotros qué decís.


    Elisa miró a Diego y a Alfonso. Ambos se encogieron de hombros.


    —Lo que digáis —acordó Diego.


    —Venga, sí; a ver quién se aparece —manifestó Alfonso.


    —De acuerdo —Mario los miró y añadió—. Pero no quiero que después os pongáis histéricos.


    Ángela recogió su ropa y la metió en un bolso de esparto, se lo colgó del hombro y dijo:


    —Yo miro. ¿De acuerdo? No quiero participar en estas cosas. Prefiero quedarme al margen —aclaró Ángela mirando a Mario.


    —Como quieras —accedió Mario.


    Alma pasó el brazo por los hombros de Ángela y le dijo:


    —Venga, chica, anímate, no va a pasar nada. No es lo mismo estar mirando que participar. Ya sabes…


    —No insistas Alma —la cortó Mario—. Es su elección.


    —Dejad de discutir y marchémonos —terció Alfonso. Miró a Alma y añadió—. Somos cinco, sobramos.


    Fueron caminado y en un punto determinado se separaron para ir cada uno a su casa.


    —Chicos, en una hora en mi casa —anunció Alma cogiendo a Ángela por el brazo—. Perdona, no debí hacerlo.


    —No te preocupes. Soy una tonta, pero no puedo evitarlo. Estas cosas me horrorizan.


    —Ya está, decidido —intervino Elisa cogiendo el otro brazo de Ángela—. No hay más que hablar.


    Las tres chicas caminaron juntas ya que vivían muy cerca entre ellas.
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    Se encontraban todos sentados alrededor de una mesa. Mario estaba anotando en una libreta las letras del abecedario y los números con un tamaño considerable; cuando los tuvo todos, los recortó con unas tijeras. Diego los fue colocando formando un círculo, separando cada carácter unos cinco centímetros entre ellos. El círculo estaba formado por letras y números en el orden establecido en el sistema alfabético y numérico. Después había dos palabras en el centro, enfrentadas una contra otra: SÍ y NO. Esa era la composición casera de aquel diagrama que se comercializaba como “La Güija”. En el centro y a una distancia equidistante del Sí y el No, colocaron un vaso mediano bocabajo. Excepto Ángela, que se encontraba sentada en una silla apartada, los demás extendieron sus brazos mirándose entre ellos.


    —Ahora —Mario se dirigió a todos—, vamos a apoyar el dedo índice sobre el vaso. Sin presionar, casi acariciándolo.


    Esperó a que todos lo hicieran. Los miró uno a uno.


    —¿Preparados? Recordad que no debéis presionar el vaso. En cuanto se mueva debe tener la libertad de dirigirse donde quiera.


    —Me estás diciendo…, —Elisa lo miró asustada—, ¿qué se va a mover solo?


    —¿Qué esperabas? —intervino Alfonso—. Si lo movemos nosotros no tiene gracia.


    —El vaso se moverá solo —aclaró Mario—. Puede que tengamos dificultades en seguirlo.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Elisa alarmada.


    —Nadie sabe quién mueve el vaso —explicó Mario—. Puede que sea nuestra energía o puede que el espíritu que nos visite lo mueva, pero nosotros no, desde luego.


    —¿Empezamos ya? —protestó Diego.


    —¿Estáis listos? —Mario buscó la aprobación de todos.


    Todos asintieron.


    —Empecemos —avisó Mario poniendo su dedo sobre el vaso. Los demás le imitaron. Se aclaró la voz —. Si hay algún espíritu que quiera comunicarse con nosotros que se presente.


    Todos aguardaron en silencio. El vaso permanecía inmóvil. Mario volvió a intentarlo.


    —Si hay algún espíritu que quiera comunicarse con nosotros que mueva el vaso.


    Expectación. Nada.


    —Creo que estamos perdiendo el tiempo —observó Alfonso.


    Mario volvió a insistir. Carraspeó con fuerza.


    —Si hay algún espíritu que quiera comunicarse…


    —Que hablé ahora o calle para siempre —le interrumpió Diego riendo.


    Mario le fulminó con la mirada.


    —¡Diego! —reprochó Alma—. No seas imbécil.


    —¡Qué! —protestó Diego—. Es para romper el hielo.


    Elisa no pudo evitar soltar una carcajada. Mario la miraba con reproche.


    —Lo siento —se excusó aguantando la risa.


    —¡Venga! —apremió Mario sin poder contener la sonrisa—. Hacemos un par de intentos más y si no aparece nadie lo dejamos.


    —¿Por qué no encendemos unas velas? —propuso Alma.


    —¡Buena idea! —coincidió Alfonso.


    Alma se levantó y volvió con tres velas; las prendió y se las pasó a Elisa que las distribuyó fuera del círculo. Al acabar, volvieron a poner el índice sobre el vaso. Mario volvió a repetir la frase.


    —Si hay algún espíritu en esta sala que quiera comunicarse con nosotros que mueva el vaso.


    —Eso no lo has dicho antes —indicó Diego.


    —Si hay algún espíritu en esta sala que quiera comunicarse con nosotros que se manifieste.


    Todos miraron al vaso. De repente, hizo un movimiento y se detuvo.


    —No mováis el vaso —se enfadó Alfonso.


    —Yo no he sido —negó Elisa.


    —Ni yo —negó también Alma mirando a los demás.


    Mientras discutían quién había movido el vaso, otro movimiento los hizo volver la mirada a la mesa; en esta ocasión, el vaso se movió claramente hasta detenerse en el Sí. Todos quedaron boquiabiertos mirando al vaso que permanecía inmóvil junto al Sí. Mario tomó la iniciativa.


    —¿Cómo te llamas?


    El vaso comenzó a moverse claramente entre las letras buscando una palabra.


    —Ángela —Mario se dirigió a ella—. ¿Puedes ir anotando lo que te digamos?


    Ángela abrió la libreta y se dispuso a escribir.


    —S —dictaba Mario—, a, t, a, n. Satán.


    Todos quedaron en silencio.


    —Mientes. No eres Satán —se atrevió a decir Mario—. Dinos quién eres en realidad.


    El vaso empezó a moverse con rapidez, apenas podían apoyar el dedo en él. Mario iba diciendo las letras y Ángela las anotaba. Cuando el vaso se detuvo, preguntó Mario:


    —¿Qué ha dicho? —Ángela estaba petrificada—. ¡Ángela!... ¿Qué ha dicho?


    Ángela pareció salir de su estupor. Miró la libreta.


    —Dice… —apenas le salía la voz—. Dice que hoy poseerá a uno de vosotros.


    Todos se miraron con los ojos muy abiertos.


    —Y una mierda… —Alfonso golpeó la mesa con fuerza. Curiosamente, nada de lo que había encima se movió. Solamente, las velas se apagaron.


    —Vamos a calmarnos —dijo Mario—. Vamos a preguntarle más cosas a ver si averiguamos algo más.


    —Yo paso —se negó Elisa—. Esto se nos ha ido de las manos.


    —No podemos romper el círculo —intentó convencerla Mario—. Por favor, Elisa. No podemos dejarlo así, es peligroso.


    —Es cierto Elisa —añadió Diego—, lo he leído en una revista, decía que no se puede dejar a medias.


    —De acuerdo —Elisa intentó recomponerse—. Vamos a acabar con esto.


    Mario puso el dedo encima del vaso y esperó a que los otros hicieran lo mismo.


    —¿Por qué quieres hacer eso? —retomó Mario las preguntas—. No hemos hecho nada malo.


    El vaso pareció moverse en círculos con rapidez para después volver a ir marcando letras. Iba de un lado para otro sin apenas poder componer una frase. Cuando acabó volvió al centro.


    —¿Lo tienes? —preguntó Mario a Ángela—. ¿Lo tienes, Ángela?


    Ángela miró la libreta y luego a Mario.


    —Dice que somos débiles y que esta noche poseerá a Alma.


    —¿A mí? —Alma dio un salto en la silla—. ¿Por qué?


    Mario hizo una señal con la mano a Alma para que volviera a poner el dedo.


    —¿Por qué motivo? —continuó Mario—. ¿No será, tal vez, que el débil eres tú y pretendes asustar a una pobre chica?


    El vaso pareció volverse loco. Diego y Elisa perdieron el contacto y hacían enormes esfuerzos para recuperar su posición. De repente, el vaso se paró y volvió a marcar letras a una velocidad menos intensa. Mario iba diciendo las letras ayudado por Alfonso. Diego se mantenía en silencio, paralizado. Al terminar, el vaso volvió al centro y se quedó quieto.


    —¿Qué ha dicho? —preguntó Alfonso mirando a Ángela.


    —Ha dicho que… —miró a Mario y bajó los ojos a la libreta—, no intentes desafiarle o sufrirás las consecuencias.


    Todos continuaban con los dedos encima del vaso.


    —¿Pretendes asustarme? —interrogó Mario—. ¿Te crees por encima de Dios? Puede que seas Satán o un simple espíritu que vaga sin encontrar el camino. ¿Por qué no demuestras quién eres en realidad?


    El vaso empezó a moverse con rapidez, hasta que de nuevo volvió al centro.


    Mario miró a Ángela. Ésta miró la libreta y leyó:


    —Pobre mortal. Te sientes amado por Dios. Pronto quedarás sumido en la oscuridad. Tu Alma vagará entre siete universos, mientras tu cuerpo permanecerá oculto en un rincón de la penumbra.


    El vaso empezó a girar entre las letras. Solo se detenía delante de la “J” y de la “A”. Con la repetición de ambas letras pretendía componer una risotada: Ja, Ja, Ja, Ja, Ja…


    Mario se quedó blanco como la cera. ¿Qué había querido decir?


    —Vamos a hacer una cosa —propuso Mario—. Cuando os lo diga, retiráis el dedo… ¡Hacedlo!


    Todos retiraron el dedo del vaso excepto Mario.


    —Esta conversación se ha terminado —dijo Mario mirando al vaso—. Te vamos a echar a dónde debes estar.


    Iba a retirar el dedo cuando el vaso volvió a moverse. Primero, lentamente, se acercó a donde se encontraba Mario. Era imposible que pudiera moverlo. Después, comenzó a dar vueltas con el único dedo de Mario, que apenas podía seguirle. En ocasiones perdía el contacto y, durante unos instantes, rodaba solo. Todos estaban asustados. Mario no podía moverlo solo. A veces los giros posicionaban su dedo en un punto imposible de ser manejado. Aquello era real. Mario retiró el dedo y el vaso se detuvo.


    Quedó respirando entrecortado, asustado. Tras unos minutos, levantó la vista del vaso y miró a los demás; todos le miraban. Se metió la mano en el bolsillo y sacó una caja de cerillas, colocó dos cerillas encima del vaso formando una cruz; encendió una y prendió las puntas de las cerillas. Todas las puntas fueron prendiendo, pero, cuando intentó prender la última, no lo conseguía. Volvió a colocar dos más formando la cruz y empezó a prender las puntas cambiando el orden; de nuevo, la última no prendía.


    —Ahora sí que me estoy acojonando —dijo Mario volviendo a colocar dos cerillas más.


    Una vez más, la última punta no prendió.


    Mario se levantó tirando la silla. Cogió el vaso y salió a la calle. Lo lanzó con fuerza contra la pared que había enfrente, era una casa abandonada, pendiente de derribo; el vaso rebotó varias veces y no se rompió. Se quedó mirando el vaso sin poder creerlo. Volvió la vista mirando a sus amigos. Estaban todos paralizados. Avanzó hacia el vaso, lo cogió y lo lanzó a la pared desde donde estaba, a unos metros. El vaso golpeó contra la pared y rebotó en ella sin romperse. Era imposible. Fuera de sí, lo cogió de nuevo y levantando la mano lo estrelló contra el suelo con todas sus fuerzas mientras gritaba:


    —¡Vuelve al infierno!


    Esta vez, el vaso se hizo añicos. Los otros chicos se acercaron lentamente y miraron al suelo.


    —¡Dios mío! —Diego se santiguó—. No ha quedado ni rastro.


    Efectivamente, no se podía ver ni un solo trozo de vidrio.


    —Tenemos que ir a hablar con don Pedro —propuso Ángela. Don Pedro era el cura.


    Se dirigieron a la Iglesia. De camino, salió de una casa una señora que los llamó. Era una curandera de esas que quitaban el Sol o el dolor de tripa, y también el mal de ojo. Cuando llegaron a su altura, se quedó mirando a Mario y le dijo:


    —Veo que caminan contigo un cordero negro y un cordero blanco. Ten cuidado, hijo.


    —¿Eso qué significa? —peguntó Mario desconcertado.


    —Eso no lo sé. Te puedo decir lo que veo, pero no sé interpretarlo… Tendrás que averiguarlo por ti mismo.


    Los chicos continuaron su camino y llegaron a la Iglesia. El cura estaba oficiando misa, no había mucha gente. Todos caminaron por el pasillo central hasta llegar delante del altar. Don Pedro interrumpió el ofició.


    —¿Qué significa esto? —espetó ofendido.


    Ángela dio un paso adelante.


    —Tenemos que hablar con usted. Es muy importante.


    —¿Tan importante como para interrumpir una misa? —objetó don Pedro.


    Todos asintieron. Don Pedro bajo los tres escalones que le separaban de los chicos. Los sobrepasó mientras hacía un ademán para que le siguieran. Llegaron a la entrada de la iglesia y se detuvieron.


    —Explicaos —conminó muy enfado—. ¿Qué ocurre?


    Ángela se lo contó todo. Don Pedro la escuchaba con atención sin interrumpirla. Cuando acabó se santiguó.


    —¡Virgen María! ¿Qué habéis hecho? Tenéis que confesaros. Después os daré la comunión.


    Los feligreses que habían asistido a toda la escena se preguntaban entre ellos con curiosidad. Cuando confesó a todos, salió del confesionario y rogó que le acompañaran.


    —Vamos a retomar el oficio —anunció—. Esperad a la eucaristía y os daré la comunión.


    Don Pedro volvió a retomar el oficio y cuando llegó el momento de tomar la comunión, todos se pusieron en fila esperando que, con aquel gesto, se pudiera reparar el conflicto espiritual que se había generado; al menos, todos lo creían.
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    El tiempo, ese gran aliado del olvido, fue el elemento necesario para que aquel episodio formara parte del pasado. El paso de los meses fue decisivo para que ninguno hablara de lo que ocurrió. Las chicas estaban dedicadas a los estudios. Las tres habían entrado a la Universidad de Valencia; al igual que Alfonso. Diego, estaba desarrollando estudios de Formación Profesional y Mario, había sacado una beca en la Universidad de Barcelona.


    Sus vidas discurrieron por caminos distintos y solo se encontraban en verano. Pero, cada vez con mayor frecuencia, sus vidas coincidían menos. Diferentes amistades, distintas metas; todo se había roto entre ellos, a pesar de que, cuando coincidían, pudieran tomar unas cervezas.

  


  
    El infortunio


    Cinco años más tarde


    Mario acabó la carrera de Ingeniero Industrial Superior en la Universidad de Barcelona. Durante cinco años había estado trabajando casi de todo para poder pagarse los estudios. Barcelona era una ciudad cara y tuvo que compartir piso con otros cuatro estudiantes. La muerte de su abuela, el único familiar que le quedaba —sus padres murieron en un accidente cuando tenía tres años—, a la que adoraba, le permitió acabar sus estudios con comodidad, ya que le había dejado la mitad de la herencia. La otra mitad se la había dejado a su hermana Sara, que había estudiado Física Cuántica y se había especializado en aplicaciones informáticas. Había sido reclutada por una multinacional de San Francisco, California, en Estados Unidos. Gracias a la generosidad de su abuela, Mario pudo comprarse una moto de gran cilindrada, una Honda GL 1800. Las motos eran su pasión.


    Estaba en el piso que compartía con otros estudiantes, dándose una ducha. Cuando acabó, se preparó el poco equipaje que tenía y lo metió en dos bolsas. Sus compañeros de piso ya lo habían dejado volviendo a sus casas, así que, solo quedaba él; Cogió las bolsas y bajó las escaleras. Al llegar a la portería saludó al portero.


    —Buenos días, Miguel —saludó.


    El portero que estaba ojeando un periódico, levantó la vista al reconocer la voz del chico.


    —¡Ah! Hola, Mario. ¿Qué te cuentas?


    —Pues nada, que ya he terminado y vuelvo a casa, a Valencia —introdujo una mano en un bolsillo y sacó un llavero. Extrajo una llave y se la entregó—. Tenga; entréguesela a doña Mercedes.


    Se agachó a recoger las bolsas y con ellas en la mano se despidió.


    —Adiós, Miguel. Despídame de doña Mercedes.


    —Lo haré. Buen viaje y cuidado con la carretera.


    —Tendré cuidado. Gracias por todo lo que ha hecho durante estos cinco años.


    —Hago mi trabajo.


    —Buena suerte —dio media vuelta y se dirigió a la puerta. Al salir caminó hacia donde tenía la moto; abrió los compartimentos que tenía a ambos lados e introdujo las bolsas, después de sacar una chaqueta de motorista y el casco, cerró los compartimentos, se puso la chaqueta y se sentó en la moto. Arrancó y, mientras dejaba que el motor cogiera ritmo, se colocó el casco, lo abrochó bien y arrancó. Mientras circulaba por Barcelona para coger la salida a Valencia miró a su alrededor. Habían sido cinco intensos años. Atrás dejaba amigos, chicas y muchos recuerdos agradables. No le gustaba correr demasiado, menos aún mientras tuviera que pasar los controles de pago de la autopista. Cuando pasó el último paró en un lado, se abrochó bien la cazadora, comprobó que todo estaba correcto y arrancó. Por delante tenía tres horas y media de camino.
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    Tres horas después, cuando estaba cerca de Sagunto, decidió salirse de la autopista y coger una carretera nacional. Necesitaba repostar. Encontró una gasolinera a pocos kilómetros; aprovechó y compró una botella de agua que se bebió del tirón. El calor era insoportable. Volvió a montarse en la moto y arrancó. A lo lejos divisó una rotonda con un paso elevado que conectaba con el puerto de Sagunto. Por un momento dudó si desviarse o no; decidió continuar. Aceleró un poco, no demasiado. Cuando estaba pasando por el cruce, un coche le salió a toda velocidad; no pudo esquivarlo, el golpe fue brutal. Salió despedido por encima del coche y se golpeó contra el pilar de sustentación de un paso elevado. La fatalidad cayó sobre Mario. Inmediatamente los coches pararon y algunos se bajaron para comprobar su estado. Tenía el casco partido. Uno de los que se habían acercado era otro motorista.


    —Que nadie lo toque —advirtió—. Ya he avisado a emergencias.
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    El motorista, que había presenciado el accidente, explicó con claridad la gravedad del golpe y puso a los de emergencia en aviso de que, posiblemente, habría que evacuarlo con el helicóptero. Pero lo que llegó fue una ambulancia del SAMU. Los médicos lo inmovilizaron y lo llevaron a la ambulancia. Estuvieron parados hasta que lo estabilizaron. Uno de los médicos sacó el teléfono y llamó a la central.


    —Soy el doctor Castro —explicó a la operadora—, estamos con el accidentado. Lo hemos estabilizado, pero sufre múltiples lesiones y un severo traumatismo craneoencefálico. Con el tráfico que hay tardaríamos una hora en llegar a La Fe, solicitamos helicóptero para evacuación urgente, de lo contrario, lo perderemos.


    —Entendido. Tramito su solicitud. En cuanto sepa algo se lo hago saber.


    —Es muy urgente —insistió el doctor—. Repito, es muy urgente.


    —Paso a modo de espera —decidió la operadora.


    El doctor Castro miró a su compañero. Éste le devolvió la mirada y dijo:


    —Creo que lo perderemos.


    —Espero que no tarden —deseó el doctor Castro.


    La voz de la operadora volvió a oírse por las manos libres del teléfono.


    —Doctor, ¿está usted ahí?


    —Sí, estoy aquí.


    —Un helicóptero ha salido hacía el punto del accidente. En unos minutos llegará.


    —Gracias a Dios —Castro miró al cielo. Era un hombre religioso—. Estaremos pendientes para iniciar evacuación.


    —Deberías avisar a la Fe para que se preparen —propuso el compañero.


    Castro asintió y marcó en número. Transmitió el diagnóstico del paciente.


    —Traumatismo craneoencefálico severo y múltiples lesiones por todo el cuerpo. Posible fractura de varias vértebras y del fémur derecho. Esta muy grave. Preparen el quirófano, en cuanto llegue el helicóptero lo trasladaremos.


    Desde el hospital le indicaron que iniciarían los preparativos de inmediato y quedaban a la espera de su llegada. El compañero de Castro salió y habló con el técnico.


    —Nosotros acompañamos al paciente a la Fe. Llévate tú la ambulancia. Nos vemos allí. Castro —llamó mirando al cielo—, ¡ya está aquí el helicóptero!


    Tenían a Mario intubado y con una vía preparada. En cuanto el helicóptero aterrizó, salieron dos sanitarios y corrieron a la ambulancia.


    —Nosotros vamos con vosotros —dijo Castro—. Vamos a trasladarlo cuanto antes o se nos muere.


    Sacaron a Mario de la ambulancia totalmente inmovilizado. Uno de los sanitarios descolgó el goteo del soporte de la ambulancia y lo levantó por encima de su cabeza. Lo introdujeron en el helicóptero y colgaron el goteo al nuevo soporte. El doctor Castro levantó el pulgar e hizo una señal al técnico de la ambulancia; la aeronave se elevó y se dirigió hacia el sur. Cuando llegaron al hospital lo tenían todo preparado, así que Mario fue trasladado al quirófano; de donde salió diez horas más tarde para quedarse en la unidad de cuidados intensivos. Había entrado en coma.


    Dos meses después lo trasladaron a una habitación en planta. La habitación estaba preparada con todo tipo de aparatos auxiliares que permitían la supervivencia. Mario necesitaba respiración asistida y debía estar monitorizado en todo momento. Era uno de esos sitios donde se olvidan de ti, donde formas parte paisaje de la antesala de la muerte.
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    Sonó el móvil. Era una llamada internacional. El prefijo era de España.


    —Sí. Soy Sara Cruz.


    —¡Sara! Por fin… —se oyó al otro lado de la línea—. Soy Luisa.


    —Luisa —dijo Sara contenta—. ¡Qué alegría oírte! ¿Qué te cuentas?


    —Sara, estoy intentando comunicarme contigo desde hace un mes. Me robaron el teléfono y no pude recuperar los contactos.


    —Cuanto lo siento. ¿Te pasa algo? Te noto extraña.


    —No sé cómo decirte esto —empezó Luisa—. Se trata de tu hermano.


    —¿De mi hermano? Hablé con él hace un mes. Me llamó supercontento desde Barcelona. Me dijo que lo había aprobado todo y que se iba a Valencia a prepararse para hacer un máster. ¿Qué le pasa al locatis este?


    —Tu hermano… —se hizo un silencio—. Mario tuvo un accidente a pocos kilómetros de Valencia.


    Sara que se había levantado y observaba la ciudad desde su despacho se cogió a la silla y se dejó caer.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó alarmada—. ¿Qué le ha pasado a mi hermano? Luisa. Dime qué le ha pasado.


    —Está en la Fe. Está…, está en coma.


    —¿En coma? —Sara rompió a llorar—. ¿Eso qué significa?


    —Significa…, que no saben cuándo despertará. Las fracturas del cuerpo evolucionan bien, pero los médicos no se atreven a pronosticar cuánto tiempo estará así.


    El silencio se impuso como una pesada losa. Sara lloraba en silencio.


    —Sara, ¿estás ahí?


    Después de un largo silencio, Sara murmuró:


    —Sí…


    —¿Qué piensas hacer?


    —Cogeré el primer avión. Hablaré con el director y le expondré el caso. Espero que lo entienda.


    —De acuerdo —Luisa añadió—. Sara, no sabes cuánto lo siento. Quédate con mi número y en cuanto llegues me llamas, me gustaría acompañarte al hospital.


    —Desde luego. Gracias Luisa. Adiós.


    Sara colgó. Dio la vuelta a la silla y miró la ciudad desde el edificio donde trabajaba. Rompió a llorar desconsolada y pidió a Dios o a alguien que estuviera allí arriba, que no se llevara a su hermano. No era una mujer religiosa, pero ante situaciones como esta, sería capaz de cualquier cosa. Ella y Mario se habían apoyado desde que sus padres fallecieron y, con la pérdida de su abuela, se habían protegido el uno al otro. Mario era cuatro años menor que ella y estaban muy unidos.


    Se levantó y salió del despacho. Se dirigió al despacho del director de la compañía. Se detuvo en la puerta y la golpeó. La abrió y pidió permiso para entrar.


    —Adelante, pase —dijo el director.


    —Disculpe, señor Moore —Sara se dirigió en perfecto inglés—. Necesito hablar con usted un momento. Es muy importante.


    Oliver Moore clavó su mirada gris sobre Sara prestándole toda la atención.


    —Por supuesto —con la mano le indicó que se sentara.


    —Se trata de mi hermano —empezó Sara conteniendo las lágrimas.


    Moore le puso delante un paquete de pañuelos.


    —Cálmese Sara —la miró preocupado—. ¿Qué le pasa a su hermano?


    —Ha tenido un grave accidente y está en coma —Sara rompió a llorar.


    Moore se levantó y rodeó la mesa. Se sentó junto a ella y le cogió las manos.


    —Pero, tranquilícese chiquilla —la consoló Moore—. Cuéntemelo todo y dígame qué necesita.


    Sara respiró hondo. Entre sollozos consiguió contarle a Oliver Moore lo ocurrido; al terminar, se le quedó mirando con los ojos enrojecidos.


    —Tengo que volver a España, señor Moore. Mi hermano me necesita.


    —Sara —Moore le acarició los cabellos—, es usted uno de mis mejores ingenieros, lo sabe, y en esta empresa cuidamos de los nuestros. Todos los medios de la empresa quedan a su disposición. Hablaré con la señorita Lennox para que se encargue de los pasajes. ¿Cuándo piensa salir?


    —Cuanto antes. En un par de días si es posible.


    —De acuerdo, tómese todo el tiempo que necesite. Ponga al corriente a Abby del trabajo que estaba desarrollando y dedíquese a su hermano. Se lo repito, cualquier cosa que necesite, no dude en comentármela y, por favor, téngame al corriente.


    Moore se levantó y Sara hizo lo mismo. Lo miró.


    —No sabe cuánto le agradezco el trato. Se lo compensaré. Además, puedo estar en contacto con Abby y por Internet participar de los proyectos que tenemos en activo.


    —Bueno, eso más adelante. Ahora, lo que importa es su hermano. Le deseo mucha suerte y que se recupere pronto.


    —Gracias, señor Moore —se despidió y salió del despacho.


    Sara estuvo poniendo al corriente a su compañera Abby de todos los proyectos que llevaba y en qué estado se encontraban. Abby la miraba de reojo. A Sara se le agolpaban las palabras en la boca, era incapaz de coordinar sus pensamientos. Abby se dio cuenta.


    —Para… —Abby puso las manos sobre el expediente y la miró—. Pero…, ¿qué te pasa? Sara, me estás asustando. Dime que te ocurre. Ven, siéntate.


    Abby la empujó hacia una silla y la obligó a sentarse. Cogió una silla y se sentó a su lado.


    —Dime qué te ocurre —le ofreció un pañuelo—. Cuéntamelo todo, sino no podré ayudarte.


    Sara se secó las lágrimas y, entre sollozos, la puso al corriente de todo. Abby enmudeció por momentos. Cuando Sara terminó de hablar se hizo un largo silencio.


    —Dios mío —lamentó Abby con los ojos humedecidos—. ¿Qué dicen los médicos?


    —No tienen ni idea de cuando despertará —hizo una pausa—. Si despierta.


    —Escucha, te conozco, eres una mujer fuerte y positiva. No dejes que esto te influya a la hora de tomar decisiones. Los médicos se equivocan en sus pronósticos, son humanos —se levantó—. Espera, te traeré un café.


    Sara se recompuso, debía mantener la mente fría. Se levantó, cogió una caja de cartón y la puso encima de la mesa. Introdujo en su interior fotos y detalles que tenía sobre la mesa. Cuando acabo cerró la caja. En aquel momento entró Abby con dos tazas de café.


    —Te he puesto dos azucarillos, ¿está bien?


    —Sí, gracias —cogió la taza que le ofrecía Abby y la removió.


    En ese momento entró Emmy Lennox. Emmy era la jefa de personal. Avanzó hacia Sara y la abrazó.


    —Moore me lo ha contado todo. ¿Cómo estás?


    —Pues para ir de fiesta no me veo —Sara intentó forzar una sonrisa.


    —Tengo los billetes —Emmy se los mostró—. No he podido encontrar un vuelo directo. Tendrás que hacer escala en París y de allí a Valencia. Lo siento, con tiempo tal vez…


    —Tranquila. No me importa.


    —Solo serán unas horas —Emmy miró a Abby—. ¿Te ha puesto al corriente de los proyectos activos?


    —Sí, no hay problema —contestó Abby—. Ya casi los tiene listos. De todas formas, podemos conectar por Internet y discutir las dudas que puedan surgir.


    Emmy volvió a abrazar a Sara.


    —Ya sabes que puedes contar con nosotras para lo que necesites —dijo Emmy sin dejar de abrazarla.


    —Lo sé —aseguró Sara apartándose de Emmy y limpiando su mejilla de un manotazo— Necesito un último favor.


    —Tú dirás.


    —Mi asistenta… —Sara respiró hondo—. Acabo de darme cuenta, puede que esto os suene raro, incluso divertido. Pero estoy dispuesta a hacer lo que sea por traer a mi hermano de vuelta. Mi asistenta tiene, digamos, ciertas habilidades.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Emmy confusa.


    —No sé cómo decir esto —Sara se frotaba las manos, nerviosa—. Tiene habilidades paranormales.


    Emmy y Abby se miraron incrédulas.


    —Estás diciendo —Abby se llevó la mano a la boca—, que es una santera.


    —Yo no la llamaría así —Sara la retó con la mirada.


    —Y… ¿Cómo la llamarías? —preguntó Emmy.


    —Es una Médium. La he visto hacer cosas increíbles. La necesito.


    —Está bien —señaló Emmy—. A mí esas cosas me causan mucho respeto y, como has dicho antes, yo también haría cualquier cosa si fuera mi hermano. Pero no entiendo a dónde quieres llegar.


    —Voy a hablar con ella y, si acede a acompañarme, necesitaría que le saques otro billete para ella y un visado. Te daré la dirección de mi casa en España. Por supuesto, esto lo pagaría yo. Puedes descontarlo de mi nómina.


    —Pero eso me llevaría tiempo. Tal vez…, no sé…, un par de días pidiendo algunos favores.


    —No creo que mi hermano se vaya a ninguna parte.


    —Está bien. Me pondré a ello.


    —Gracias. No sabes el favor que me haces.


    Emmy sonrió. Le dio un beso en la mejilla y se despidió.


    —No te vayas sin despedirte de nosotras. ¿Me lo prometes?


    —Desde luego. Tú y Abby habéis sido para mí como mi familia.


    Emmy salió del despacho, Abby y Sara se quedaron solas. Sara la miró.


    —Me tomas por loca, ¿verdad?


    —Desde luego que no. Es solo que…, estas cosas de espíritus y muertos me dan miedo.


    —Mi hermano no está muerto.


    —Es cierto. Lo siento, no quería…


    —No te preocupes, es que estoy abrumada. Soy incapaz de pensar con claridad.


    —Vale —Abby se acercó a Sara y la abrazó—. Cuenta conmigo para lo que sea.


    —Gracias, puede que tenga que pedirte algún favor que otro.


    —En serio —Abby la miró con recelo—. ¿De qué tipo?


    —Nada que te comprometa. Eres la mejor en encontrar cualquier cosa. Tal vez necesite encontrar a alguien, o qué sé yo. Ya me entiendes.


    —De acuerdo. Ya sé por dónde vas. Bueno, tengo que irme.


    —Gracias por todo.


    Abby salió del despacho de Sara y ésta se volvió hacia el gran ventanal. Tenía unas vistas maravillosas. Iba a echar de menos todo aquello. Se limpió la cara con las manos, cogió la caja y salió por la puerta. Cuando bajó a la calle cogió un taxi. Normalmente, volvía a casa en transporte público, pero esta vez no quería encontrase con nadie.


    Sara llegó a su casa. Vivía en San José, muy cerca de donde trabajaba, en el Centro Tecnológico del Área de la Bahía de California. Era una vivienda baja, con un jardín que ocupaba todo el lateral. Entró y se descalzó; se dirigió a la cocina, al ver que no había nadie gritó:


    —Ama. ¿Dónde estás?


    No le contestó nadie. Abrió la puerta trasera y vio a la asistenta tendiendo las sábanas. Lupe, que así se llamaba la mujer sonrió al descubrir la presencia de Sara. Inmediatamente se extrañó, nunca llegaba a esas horas.


    —¿Qué pasó, pequeña? —preguntó Lupe inquieta—. ¿Ocurre algo?


    Sara miró a la mujer y las lágrimas volvieron a aparecer en sus ojos.


    —¿Podemos ir dentro?


    —Claro, pequeña —Lupe cogió la cesta vacía y la siguió.


    Entraron y se sentaron en el salón, una junta a la otra.


    —¿Qué ocurre, pequeña?


    —Se trata de mi hermano —Sara escondió su cara entre sus manos—. Ha tenido un accidente y está en coma.


    Sara le contó lo ocurrido. Lupe la escuchó preocupada, se levantó y fue hacía la cocina.


    —Deja que te prepare una infusión.


    Al rato volvió con la infusión y la sirvió en una taza. Se la entregó a Sara y volvió a sentarse a su lado.


    —Tengo que pedirte algo —Sara se volvió hacía Lupe—. Sé que tienes un…, un don. Necesito que vengas conmigo a España y que uses ese don para llegar hasta mi hermano.


    —Pero pequeña —Lupe la miró con cariño—, solo puedo ver a los espíritus y tu hermano está vivo. No sé si podría ayudarte.


    —¿Podemos intentarlo? —suplicó Sara—. Por favor. Te necesito. ¡Ayúdame!


    Lupe la abrazó con fuerza.


    —Mi pequeña, claro que te ayudaré.


    Lupe conocía a Sara desde que llegó a San Francisco. Siempre la había tratado muy bien. Le había hecho un contrato gracias al cual había conseguido estar legalmente en los Estados Unidos. Ahora, había llegado el momento de devolverle el favor.


    —Gracias, gracias —repitió Sara—. Ve haciendo el equipaje, nos vamos en cuanto tenga el visado. Llamaré a la oficina.


    Sara llamó a Emmy.


    —Ahora mismo iba a llamarte yo —se oyó decir a Emmy. Necesito que me des el nombre de tu asistenta para el visado y el pasaje.


    —Te lo mando todo por correo. Gracias Emmy. ¿Cuándo podré recogerlo?


    —Pasa esta tarde antes de las cinco. Así cuando terminemos tomamos algo. Por despedirnos.


    Sara no estaba para tomar nada, pero accedió.


    A las cuatro y media fue a la oficina, recogió la documentación. Emmy le había cancelado el billete que había sacado a Sara y consiguió encontrar un vuelo directo a Madrid dos días más tarde. Le dio los dos billetes y el visado para Lupe. Después, salió con Emmy y Abby a una cafetería cercana donde quisieron animar a Sara. Pero tenía la cabeza en otra parte. Estuvieron poco más de una hora.


    —Tengo que irme —Sara le levantó cogiendo su bolso—. Perdonarme, pero necesito volver a casa.


    Las tres mujeres se fundieron en un abrazo interminable. Cuando se separaron las tres estaban llorando.


    —¿No teníais que animarme? —las recriminó Sara bromeando.


    Las tres rieron.


    —Estaremos en contacto. Os informaré si hay cambios.


    —Más te vale —avisó Abby—. Suerte.


    —Suerte —añadió Emmy.


    Sara las miró agradecida y salió del local.


    Cuando llegó a casa, Lupe la esperaba con las maletas abiertas. Estaba planchado. Cuando Sara entró exhibió los billetes.


    —Nos vamos pasado mañana. Tengo tu visado. ¿Estás preparada?


    —Siempre lo estoy —aseguró Lupe.


    —Pues entonces…, recojamos lo indispensable y tomemos ese avión.

  


  
    El Encuentro


    Mario no comprendía lo que le estaba ocurriendo. Después del accidente se vio a sí mismo tirado sobre el asfalto. Oía a los que estaban junto a él, atendiéndole, cómo se esforzaban por salvarle la vida. Estaba allí, de pie. Intentaba hablar y no le salían las palabras. Oyó cómo el médico hablaba por el teléfono solicitando urgente un helicóptero. Lo vio llegar y como introducían su cuerpo. Oyó al médico decirle al que se había quedado junto la ambulancia, que se verían en La Fe. Iba a subirse a la ambulancia cuando notó que alguien le cogía por el brazo. Se revolvió asustado. ¿Cómo era posible? Ante él, un extraño ser le sonreía.


    —Ven conmigo.


    —¿Quién eres? —dijo Mario—. Pero, si nadie me oye, cómo tú sí puedes.


    Mario se fijó entonces en él. Era mucho más alto que él. Vestía una especie de funda transparente, o qué demonios era aquello; una luz brillante cubría su cuerpo, sin embargo, el traje que llevaba no dejaba ver el interior. Su pelo rubio y lacio, casi platino, le caía por debajo de los hombros. Sus ojos eran indescriptibles; se podía adivinar el iris y la pupila. La esclerótica, la parte blanca del ojo, era como fuego. Por lo demás, era bastante parecido a un ser humano.


    —Puedes llamarme Haniel y soy tu acompañante.


    —¿Mi acompañante? —respingó Mario—. Si eres mi acompañante…, ¿por qué no estás en ese helicóptero?


    —Ese no eres tú —contestó enigmático Haniel.


    —¿Qué quieres decir?


    —Ese es tu cuerpo mortal. Ahora estás fuera de él, en otro plano. Sigues estando vivo, pero sin energía. Estás atrapado en una dimensión intermedia, ni muerto ni vivo. Y lo que es peor, estamos aquí porque un espíritu malvado te ha llevado a esta situación.


    —Pero… ¿por qué?


    —Hace tiempo invocaste a un espíritu malvado y, desde entonces, estás bajo su influencia.


    —Pero… —Mario recordó la Güija—, después fuimos a la Iglesia y comulgamos.


    —De verdad crees que la iglesia tiene el poder de limpiar el alma —Haniel esperaba una respuesta y al ver que no la obtenía continuó—. La iglesia es la vergüenza del universo. Un simple hombre, investido de un falso poder, es incapaz de entender los poderes del cosmos, ni de los que viven del engaño. Esto, a la iglesia, le viene muy grande.


    Mario escuchaba incrédulo. No entendía nada.


    —Entonces… ¿Qué hacemos?


    —Ven conmigo —le cogió de la mano—. Cierra los ojos. Te dolerá menos.


    Mario cerró los ojos. De pronto se precipitó. No pudo evitar abrir los ojos. Por qué había dicho que dolería menos. No dolía nada.
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    Mientras tanto, en el Hospital donde estaban operando a Mario, su cuerpo comenzó a tener convulsiones.


    —Pero…, ¿qué está pasando? —dijo uno de los cirujanos que lo estaban interviniendo—. ¡Sujetadlo!


    Tras unos segundos, las convulsiones cesaron.


    —Pero, ¿qué demonios ha ocurrido? —volvió a preguntar el mismo cirujano— Dame una lectura de las constantes.


    —Todo está en orden —dijo una de las enfermeras que se ocupaba de los monitores.


    —Bueno —dijo el cirujano jefe sorprendido—, continuemos.
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    Casi al mismo tiempo que cesaban las convulsiones, Mario y Haniel entraron en una especie de espiral que tenía un centro, lo cruzaron y entraron en una estancia dominada por el color blanco. No había rincones, ni líneas de transición, nada. Mario notó que Haniel le tocaba el cuello y se sumergió en la más absoluta oscuridad.


    Cuando volvió a tener percepción de lo que ocurría a su alrededor, se vio sobre una rueda, estaba bocabajo, a un metro de lo que parecía el suelo. Junto a él, había varias personas que le estaban manipulando toda la zona de la columna vertebral. Tenía los brazos extendidos y las piernas separadas. Era como el hombre de Vitruvio.


    Mario se fijó en el suelo, era como un gran espejo, le devolvía su imagen. La rueda tenía siete radios de un color platino brillante. Mario descansaba sobre ella, pero había una particularidad, su “cuerpo” estaba integrado entre los radios, solo las zonas donde no descansaba, se podían percibir los radios. Lo que más le llamaba la atención era que nada sujetaba la rueda. Estaba como suspendida en el aire. Y otra cosa, no distinguía su sexo. Sus atributos habían desaparecido. Eso le preocupó.


    Las personas o los seres que lo habían estado manipulando desparecieron como absorbidos por una pared invisible. De pronto la rueda comenzó a girar con una peonza trazando una ondulación que, finalmente, quedó quieta en posición vertical. Dio ciento ochenta grados y quedó enfrentado a Haniel.


    —¿Que me habéis hecho? —se enfrentó Mario a Haniel—. Dónde están mis…, mis genitales.


    —En esta dimensión no los necesitas. Solo tu cuerpo mortal necesita reproducirse.


    —¿Y la espalda?


    —Verás, te hemos arreglado un poco.


    Mario dio un respingo.


    —Tranquilo —continuó Haniel—. Te hemos desconectado el cordón de plata, solo mientras estés atrapado en esta dimensión, el vínculo con tu cuerpo mortal ha sido cortado. Si no lo hubiéramos hecho, todas tus nuevas experiencias repercutirían sobre tu cuerpo y sufriría. Ahora, tu cuerpo mortal ha entrado en un profundo coma y eso nos da libertad para vencer a Amon.


    —¿Amon? —se extrañó Mario—. ¿Quién es?


    —El demonio que invocasteis cuando hicisteis la Güija.


    —Era Satán —corrigió Mario.


    —Satán es un nombre inventado por la iglesia —aclaró Haniel—. Amon es hijo de una hija de Enlil, ese a quien llaman Yahveh. Le gusta sembrar la duda y la ira entre los mortales. Puede manipular la mente humana y llevar a los humanos a cometer asesinatos. Amon fue el que manipuló al soldado romano que clavó la lanza en el costado de Jesús. Después, la lanza pasó de mano en mano hasta que unos arqueólogos alemanes la descubrieron y se la entregaron a Adolf Hitler.


    Haniel alargó la mano y la rueda fue bajando hasta posarse sobre el suelo.


    —Ya puedes dejar el anillo. Da un paso al frente.


    Mario dio un paso al frente. Fue como separarse de una tela de araña. Cuando se liberó, la rueda desapareció.


    —Escúchame atentamente —Haniel caminó hacía Mario y se detuvo frente a él—, esto tienes que hacerlo solo. Al desafiarle en aquel juego, abriste un pasillo por el que te obliga a seguirle por los siete universos. En algunos de ellos, Amon tiene un gran poder. No puede hacerte daño, ahora no, ya no tienes vínculo con tu yo mortal y, es ese cuerpo, el que él necesita para poder acceder a ti. Ahora eres energía, puedes moverte por los universos a través de tu portal. Amon te perseguirá allá donde vayas e intentará vencerte para ocupar tu cuerpo. Pero con una particularidad, es una persecución hacia delante. A pesar de ser tú el perseguido, te convertirás en perseguidor. Él marca las reglas, sabe que te ayudaremos.


    —¿Y cómo puedo encontrar esos pasillos?


    Haniel extendió la mano y apareció la rueda.


    —Este será tu portal para acceder a esos mundos. Para abrirlo, extiende la mano y ordena que se abra con la mente. Lo mismo para cerrarlo. Amon no puede cruzarlo, pero si te alcanza antes de hacerlo, quedarás atrapado en ese universo. La clave estará en obligarle a ser el primero en abrir el portal.


    —¿Voy a estar siempre solo? —preguntó desalentado.


    —Viajaré hasta la Casa del Principado y despertaré a los ángeles. Son siete seres muy poderosos que ocuparán, cada uno, un universo. Ellos estarán contigo. Los conocerás al salir del Portal. Debes procurar que los portales se abran al aire libre y, a ser posible, que haya follaje. Tienes que conseguir vencer a Amon con sus mismas armas, hazle creer lo que no es y oblígale a saltar a otro universo. Cada vez que abandone un universo, ya no podrá regresar. Tú lo perseguirás y los ángeles que estén contigo te acompañarán y cruzarán el portal. En cada universo que entréis, los ángeles se irán sumando en cada salto, preparándose para la batalla final. En esa batalla, yo estaré contigo también. Tú, yo y los siete ángeles del principado estaremos en esa batalla donde la finalidad, si vencemos al demonio, será recuperar tu cuerpo mortal. Y una cosa más, estará alguien muy especial.


    —No sé si podré —dijo Mario—. Estoy asustado.


    —Podrás, claro que podrás. Eres un ser poderoso. ¡No sabes cuánto! Una cosa más, no esperes encontrar un universo diferente cada vez que cruces el portal. El mundo donde hagas el salto es el mismo en otro universo, solo cambia el escenario.


    —No entiendo.


    —Será el mismo escenario, el mismo mundo paralelo, pero diferente época y universo.


    —Me estás diciendo que voy a cruzar a un escenario del pasado, o del futuro, sin poder controlarlo.


    —Eso es exactamente lo que quiero decir.


    Mario se le quedó mirando.


    —Bien. ¿Dónde comenzará todo?


    —Ve a la habitación del hospital donde está tu cuerpo, Amon estará allí, escondido entre las sombras. Intentará provocarte, pero no podrá, ya no posees emociones humanas. Cuando se dé cuenta, saltará a otro universo.


    —¿Cómo sabré dónde va?


    —Lo sabrás por el punto del salto, abre el portal en el mismo punto que lo haya hecho él y te llevará a donde haya ido. No te puedo decir cuál será. Recuerda, Amon necesita vencerte para absorber tu energía y poseer tu cuerpo. No puedes, no debes permitirlo. Es de suma importancia que no lo consiga. El universo no puede permitirse perder a una de sus almas.


    Mario estaba callado escuchando a Haniel. No lograba comprender como iba a hacer todo lo que le pedía. Éste leyó sus pensamientos.


    —No estás solo —le dijo poniendo una mano sobre su hombro—. El Infinito está contigo. Venceremos. Después de decir aquello, Haniel desapareció.
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    Mario cerró los ojos y al momento se vio en la habitación donde su cuerpo descansaba. Se miró a sí mismo. Estaba en una cama rodeado de aparatos. Un tubo se le introducía por la laringe. En ambos brazos, sendas vías introducían en su cuerpo todo lo necesario para mantenerle con vida. No sentía ninguna emoción al verse tan desvalido e indefenso.


    —Hola, mortal —sonó una voz de ultratumba—. Volvemos a vernos.


    Mario miró al lugar de donde procedía la voz. De un rincón oscuro vio aparecer una sombra que se difuminaba para más tarde adquirir consistencia. Mario lo miró.


    —Así es, Amon, volvemos a encontrarnos. ¿O debo llamarte nieto de Enlil?


    —¡Oh!... Veo que has conocido a Haniel. Sin embargo, estás aquí, solo. ¿Qué ha pasado? ¡No me lo digas! Te ha abandonado. Si es que estos angelitos son todos iguales, unos cobardes.


    Ahora podía ver mejor al ser. Tras la sombra difuminada, en constante movimiento, se podía apreciar una cara de lagarto, cuando se movía arrastraba una cola, repugnante. Se puso junto al cuerpo de Mario y lo miró.


    —Mírate, tan desvalido; si quisiera, ahora mismo podría poseerte. Pero no es a él a quien quiero, te quiero a ti —Amon puso una especie de mano sobre la cabeza del cuerpo de Mario—. ¿Qué crees que pasaría si le arrebatara la vida?


    —Eso no entra en tus planes —le contestó Mario con seguridad—. Además, puedes hacer lo que quieras con este mortal. No me importa.


    Tras aquella sombra aparecieron dos ojos llenos de fuego. Amon se acercó a Mario y lo miró con aquellos terroríficos ojos. Ahora podía distinguir mejor sus facciones. Daba miedo.


    —Vaya —dijo Amon alejándose hacía el rincón—, después de todo, tu ángel te ha ilustrado, ha roto tu vínculo con el cuerpo mortal. ¿Quieres jugar? ¡Juguemos!


    Amon desapareció dejando tras de sí un círculo de fuego. Mario miró a su cuerpo. No sintió nada. Avanzó hacia el lugar donde Amon había desaparecido, extendió la mano y se abrió el portal. En aquel momento se abrió la puerta y entró una enfermera. Se acercó a la cama y comprobó que todo estaba bien. Se llevó las manos a la nariz, el olor era nausebundo.
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    Era un lugar mágico. Sobre el cielo, siete soles, cada uno de ellos situado de manera que nunca hubiera oscuridad, compartían el espacio con siete lunas que mantenían la estabilidad de un mar siempre en calma. Altas montañas de las que fluían ríos que recorrían frondosos valles. Haniel apareció junto a un sendero que conducía a una enorme casa construida con grandes bloques de piedra. Caminó por aquel sendero, su cuerpo había cambiado, ya no vestía aquel traje, era pura energía.


    Llegó junto a la puerta. A la derecha del umbral, un bloque sobresalía de los demás. Puso la mano y lo empujó suavemente. El bloque se desplazó hacía dentro dejando a la vista un sello. Lo giró en el sentido de las agujas del reloj y la puerta se abrió. Entró, la puerta se cerró tras él, a ambos lados había unas antorchas, cogió una y la prendió. Se acercó a una especie de pedestal sobre el cual, la figura de un ángel, con la mano extendida, le invitaba a adentrarse.


    Haniel llegó a una artesa, introdujo la antorcha e inmediatamente el fuego se propagó por diversos canales que fueron alumbrado la estancia. Dejó la antorcha y cogió una vara de unos dos metros, cilíndrica, estaba labrada con relieves, excepto los cuarenta centímetros de uno de los extremos. En el centro, un gran círculo sobre el cual había siete tronos. Estaban situados sobre un grabado que representaba los siete universos. De cada uno de ellos, una línea iniciaba el trazado que convergía en un orbe situado en el centro. Los siete universos estaban unidos entre sí mediante otro trazado; era exactamente igual que la rueda.
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